
ORACIONES IMPERSONALES 
 

1. Impersonales que designan fenómenos naturales. Son los llamados verbos 
meteorológicos que solo se conjugan en 3ª persona del singular, como 
llueve, nieva, diluvia, truena, relampaguea, graniza, amanece, anochece, 
etc... cuando son usados en su acepción estricta. En acepciones figuradas 
dejan de ser impersonales: Llovieron críticas, Amanecimos en Zaragoza, Sus 
ojos relampaguearon de furor... 

 
2. Impersonales con las formas verbales con los verbos haber, hacer y ser en 

3ª persona del singular: Hay manzanas en el cesto, Hace frío, Es de día. 
 

3. Impersonales eventuales. En ciertos contextos la 3ª persona del plural es 
marca de impersonalidad. La oración carece de sujeto gramatical para 
indicar que el agente de la acción o sujeto semántico es desconocido: 
Llaman a la puerta, Dicen que subirá la gasolina... 

 
4. Impersonales con se. En determinadas construcciones, el morfema 

gramatical se, originariamente reflexivo, se convierte en marca de 
impersonalidad. Como en el caso anterior, existe sin duda un agente o 
sujeto semántico pero o es desconocido o no interesa precisarlo: Se saluda 
a los embajadores.  
La construcción impersonal refleja solo se da en 3ª persona del singular.  
Se debe analizarse como morfema de impersonalidad sintáctica, junto al 
verbo, que puede ser transitivo o intransitivo: 
 

◦ Si el verbo es transitivo, el elemento nominal es el CD, como lo 
prueba la preposición “a”. Se admira al héroe. El elemento 
nominal CD es humano o, al menos, animado. 

 
◦ Si el verbo es intransitivo, puede aparecer un atributo o 

complemento predicativo referido a un sujeto implícito de 
carácter general (cualquiera, quien sea...): Se está tranquilo aquí, 
Se vive feliz. 

 
 
 

 


